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En un mundo capitalista donde los ob-
jetos de consumo y las pantallas pare-
cen determinar al sujeto, dirigirlo, éste 
queda como instrumento de un modo 
de lazo bajo la forma de un goce sin lí-
mite; no dejando lugar a la falta, los ob-
jetos, las pantallas colman la división 
subjetiva. De esta forma podemos ver 
cómo opera, cuál es la lógica de la 
transformación que a nivel del lazo so-
cial se produce en la época. Ya no se 

-
cial en relación a la renuncia pulsional, 
sino que estamos ante una época que 
tiende a la realización del fantasma de 
un goce sin resto. En esta notación, la 
única determinación al sujeto le viene 
del objeto ya que no hay relación entre 
el agente y el Otro.
Sin embargo también observamos he-
chos recientes que dan cuenta de la po-
litización que en el mundo que están 
protagonizando los jóvenes que parece-
rían estar buscando desde la perspecti-
va de un colectivo cernir lo imposible del 
lazo y del amor, movimientos como los 
“Indignados”, que intentan convertir al 

In a capitalist world where objects of 
consumption and screens seem to de-
termine the subject, directing, this is as 
a tool in a loop in the form of unlimited 
enjoyment, leaving no room for failu-

-
ve. Thus we can see how it opera-
tes, what is the logic of the transforma-
tion at the social bond occurs at the ti-

-
cial ties in relation to the instinctual re-
nunciation, but rather they represent an 
era that tends to the realization of 
the ghost of a joy without rest. In this no-
tation, the only determination to sub-
ject comes the object, as no relationship 
between the agent and the Other.
But we also note recent develop-
ments that give much of politicization in 
the world who are leading young people 
who seem to be looking from the pers-
pective of a collective loop sift the im-
possible and love, movements like the 
“Outraged” that attempt to convert to im-
possible discourse agent for a rever-
se movement to effect change, a new 
version, an invention.
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imposible en agente de discurso para 
que un movimiento de reverso pueda 
producir un cambio, una nueva versión, 
una invención.

Palabras clave: Adolescencia - Lazo 
social - Violencia en escuelas - Síntoma 
social - Reverso de la época

Key words: Adolescence - Social ties 
- Violence in schools - Social symptom- 
Reverse of the epoch
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La ética de comienzos del siglo XX era 

Época en la que la renuncia pulsional 
era impuesta por la cultura exigiendo al 
individuo renunciar a la agresión, a la 
satisfacción pulsional dirá Freud (1920), 
estableciendo de esa forma un contrato 
social que establecía un marco de regu-
lación. La renuncia pulsional enmarca-

relaciona con la conciencia moral man-
teniendo una relación de interdepen-
dencia y encuentra su antecedente en 
Kant (1785) y en el Imperativo Categó-
rico que forma parte central de su ética, 
donde cada uno debe renunciar a sus 
inclinaciones patológicas para respon-
der a una máxima universal. Para Kant, 

-
so. Freud, quien toma al superyó como 
un derivado de la conciencia moral, dirá 
que cuanto más renuncia el sujeto el su-
peryó se vuelve más crítico y severo.
La renuncia pulsional podemos pensar-
la del lado de los ideales. Dirá A. Ste-
vens que la problemática de la adoles-
cencia podía leerse antes como el tiem-
po de los ideales y que ahora es el ob-
jeto del mercado, el objeto de consumo 
del liberalismo el que tomó el lugar de 
los ideales, dice: “…con la declinación 
de la función paterna nos encontrarnos 
a menudo con adolescencias prolonga-
das que no cesan jamás porque para 
esos sujetos no puede haber allí consti-
tución de un Ideal del yo estable. El 
apresamiento del sujeto en los objetos 
de consumo no constituye el Ideal y no 
permite constituir un Ideal. El sujeto se 

hace entonces partenaire de un objeto 
de consumo (…) la droga (…) video jue-
gos, Internet”1. 
Enunciaremos dos hechos a modo de 
comparación: no son lo mismo las to-
mas de colegios secundarios y universi-
dades por parte de estudiantes en el 
año 2010 o la toma del colegio Pellegri-
ni en el año 2011 pidiendo mayor presu-
puesto y reformas edilicias, que estaría 
del lado de la reivindicación, de un Ideal 
que reúne y otorga un nombre a estos 
adolescentes en lucha; que los episo-
dios actuales de violencia en escue-
las donde no aparece algo del orden de 
la reivindicación ni de un ideal que uni-

en una escuela de Rosario por parte de 
alumnos secundarios que rompen el 

-
man y lo suben a You Tube (técnica 
666). Episodio este último vinculado a la 
diversión, muy distante de la ética del 

-
ciendo más bien en el orden del sin sen-

que otros lo vean y se diviertan, con lo 
que podemos pensar que no hay masa, 

Ideal, hay consumo y en este sentido no 
hay cohesión sino que hay más bien dis-
gregación, dispersión.
Stevens sostiene que la degradación de 
la función paterna hace que “todos sean 
iguales” o “todos parecidos”2, pero esto 

en alguna parte. Ubica que tal vez dicha 
excepción se pueda encontrar en aque-
llos que son rápidamente reemplaza-
dos. Vivimos en una sociedad de con-
sumo, en un mundo globalizado en el 
cual todo ocurre de manera efímera, es 
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todo en el aquí y ahora, y luego se des-
carta. Podemos pensar que esto nos 
iguala en tanto todos y todo tiene una 
fecha de vencimiento y una vida útil 
bastante corta. Podemos decir desde 
esta lógica que en la época actual so-
mos todos descartables.
Stevens considera que la violencia pue-
de ser un efecto directo de la degrada-
ción de la función paterna. Se trataría 
de un rechazo a ese efecto de todos so-
mos iguales. Rechazo a responder fren-
te a la degradación de la paternidad con 
una degradación de la virilidad. Podría-
mos pensarlo como una resistencia a 
que todo sea igual, a que todo sea efí-
mero y rápidamente reemplazado por 
otra cosa.
En la actualidad, la declinación de los 
ideales ha traído aparejado la descom-
posición del lazo social, la violencia to-
ma el lugar de la palabra, el síntoma 
desfallece y aparece la violencia como 
una respuesta que se generaliza. A par-
tir de lo cual podemos agregar que es 
Lacan quien introduce un viraje, identi-

-
dad quien exige goce, exige consumo, 
adrenalina, en el marco de un vacío de 
sentido, sin renuncia; gozar más, como 
mandato actual que no establece una 
regulación. Por lo contrario, los consu-
midores no hacen masa, no hay lazo 
entre ellos, hay algo que hace síntoma 
en el lazo social y es allí donde debe-
mos apuntar para aproximarnos al estu-
dio de la problemática de la violencia en 
las escuelas.

Entonces, si tenemos en cuenta que la 
violencia en las escuelas es un síntoma 
social de aquello que se presenta en la 
época como declinación de los ideales 
y su consecuente descomposición del 

en relación a lo propio de la adolescen-
cia en este aspecto, cómo se enmarca 
en este contexto de situaciones, cómo 
pensamos lo singular en el marco de 
algo que se presenta como un emer-
gente social.

“…la edad de todos los posibles y del 
reencuentro con un imposible (…) Que 
todo sea posible por parte de las res-
puestas es sin duda exagerado pero es 
verdad que ciertos posibles son, en es-
te momento, abiertos o reabiertos en 
cuanto a la elección de respuesta”3.
Los fantasmas que funcionaban dando 
algún tipo de respuesta ahora le resul-

-
sibles que hasta ahora daban respuesta 
son cuestionados, son abiertos y esto 
enfrenta al adolescente al “reencuentro 
con el imposible (…) La adolescencia, 
la edad de una gran variedad de res-
puestas posibles a este imposible que 
es el surgimiento de un real propio de la 
pubertad”4.
En sus “Tres ensayos…”, Freud (1905) 
ya sostenía que durante el período de la 
adolescencia el sujeto debe replantear-
se su elección de objeto y su posición 
en cuanto a la sexuación. Y en este sen-
tido es que podemos pensar al síntoma 
como una respuesta a este replanteo 
que debe hacer el sujeto, porque estas 
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elecciones ya habían sido planteadas, 
pero ahora las retoma. Debe decidir pa-
ra su existencia, elecciones que -dirá el 
autor- probablemente sean puestas a 
prueba ulteriormente en la edad adulta.
Entonces, ¿a qué responde el adoles-
cente con su síntoma?, dirá Stevens, a 
la inexistencia de la relación sexual, a la 

cuanto al sexo, a la ausencia de un sa-
ber constituido a priori. La pubertad se-
ría entonces uno de los nombres de la 
no relación sexual y la adolescencia la 
respuesta sintomática que el sujeto va 
a aportar allí. En palabras de Stevens: 
“Para los animales, el instinto es pues 
un saber en lo real que hace que no ha-
ya ningún problema en cuanto a la rela-
ción sexual. Para el ser humano este 
saber sobre lo real no existe, y por lo 
tanto dos humanos, uno macho y otro 
hembra no saben demasiado qué hacer 
juntos. Lo saben porque lo aprenden, 
pero no lo saben a priori. Les falta un 
saber sobre lo real, sobre aquello que 
complementa a uno y otro sexo, esta no 
es la relación sexual (…) Aquello que 
viene a responder a esta ausencia de 
saber para cada sujeto, es el síntoma, 
en tanto que respuesta del sujeto a ese 
agujero. Es a partir de ello que creo se 
puede decir que la adolescencia es el 
síntoma de la pubertad”5.
Siguiendo a J.-A. Miller (1998), Stevens 
sostiene en este artículo que el síntoma 
para todo sujeto viene al lugar de la no-
relación sexual, como aquel conjunto 
vacío para decir la falta de saber. Toma 
la bella fábula de Dafnis y Cloe para dar 
cuenta de cómo la pubertad es uno de 
los momentos de la existencia donde el 
sujeto se encuentra en forma viva con 

esta cuestión que en palabras de Lacan 
será el “no hay”6, haciendo referencia a 
que no hay entre el hombre y la mujer 
ninguna relación instintiva. En la puber-
tad el encuentro con el “no hay” tendrá 
que ver con esto, con que no todo hom-
bre es apto para satisfacer a toda mujer. 
Dirá Lacan que el hombre tendrá que 
contentarse con soñar con ello, con so-
ñar que la complementariedad entre los 
sexos es posible.
Lacan (1962) establecerá que frente al 
encuentro con un imposible el sujeto or-
ganiza el síntoma como una posible re-
lación al goce.
Es frente a un agujero, la ausencia de 
este saber, que surge aquello que se 
ofrece como un posible, un síntoma. Lo 
que dirá Stevens es que la “clínica de 
los adolescentes” es la “clínica del sín-
toma”7. Durante la pubertad se produce 
el surgimiento de algo nuevo. En el 

como “presión hormonal”8 y está referi-
do a las transformaciones que en el 
cuerpo de los adolescentes ocurren, un 
real que es orgánico, pensado en térmi-
nos de órgano de la libido, como órgano 
de goce.
O sea que en el empuje hormonal, con 
todos los cambios orgánicos que impli-
ca, lo que importa es el discurso que lo 
acompaña, porque lo que resulta real-
mente traumático de la pubertad es la 
relación al lenguaje en tanto en esa ex-

enigmática que al sujeto se le escapa.
El adolescente se encontrará entonces 
con la imposibilidad de saber acerca de 
ese nuevo real frente al cual sus fantas-
mas desfallecen. Dicho desfallecimien-
to es de los fantasmas que de niño el 
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sujeto construyó y que en este momen-
to dejan de operar como respuesta res-
pecto del sexo.
Stevens menciona que “…el padre co-
mo síntoma es una de las respuestas 
posibles. Pero en nuestra sociedad ac-
tual es cada vez más difícil responder 
con el padre, encontrar esta respuesta 
con el padre, en la medida en que hay 
una declinación de la función paternal”9.
¿Cuál es la salida entonces? Porque la 
época actual impone un desafío. Como 
señala J. Vidal (2007), podemos pensar 
en una salida: “…más o menos estable 

-
guiendo el modelo del Edipo que es la 
lógica del Uno representada por el pa-
dre. Sin embargo, la declinación de la 
función paterna propia de la época con-
duce a una experiencia antinómica a 
esta lógica del Uno/Todo, la de la diver-

-
nes, la multiplicación de los modelos. 
Del nombre del padre pasamos a los 
nombres del padre, en plural. Es decir, 
el nombre del padre pasa a ser una fun-
ción y entonces son muchas las cosas 
que pueden cumplir esta función”10.
Vicente Palomera (20101) dice que en 
la adolescencia hay un no saber qué ha-
cer frente a lo que se le presenta como 
extraño al sujeto: su sexo, su enigma de 
la vida, su cuerpo; ya vimos que Ste-
vens plantea que la adolescencia es una 
respuesta sintomática frente a este no 
saber, entonces: ¿qué es la violencia en 
las escuelas?, ¿no será una modalidad 
del síntoma adolescente en la época ac-
tual que indica que falta la palabra? Po-
dríamos pensar a la violencia en las es-
cuelas como una respuesta sintomática 
en la época actual que los adolescentes 

organizan en función de esta época en 
particular, donde el discurso rechaza el 
lazo social y donde bajo la forma de la 
inmediatez y la prisa, dirá Vicente Palo-
mera, se pasa “del instante de ver al mo-
mento de concluir, y el tiempo de com-
prender?”11 se pregunta: parecería faltar, 
parecería que no habría tiempo para ha-
cer circular la palabra, para escuchar es-
tos mensajes, que podemos pensar co-
mo conductas de riesgo, donde se 
muestra que algo no anda bien.
Y en este sentido son paradigmáticas de 
la época tres películas: Elephant, Para-
noid Park y Entre Muros, que muestran 
a adolescentes en su no-encuentro con 
el Otro de la palabra, en una época en 
la que podemos pensar que “No hay 
Otro” siguiendo la formula lacaniana 
de “el Otro que no existe”12.
Las películas muestran de diferentes 
maneras a adolescentes que se en-
cuentran en una etapa de enigma fren-
te a la vida en general, frente a su pro-
pia vida, frente a su cuerpo, frente al 
encuentro con el Otro sexo, pero que 
no tienen a quién dirigirse. Películas en 
las que los adolescentes transitan so-
los, películas sin adultos representati-
vos para los chicos, sí con pares pero 
sin encuentro, o con encuentros pero 

sin nada demasiado interesante para 
hacer ni para pensar, adolescentes 
enigmáticos, llenos de secretos que les 
permiten preservarse del Otro, conser-
var de esta manera su intimidad y así 
poder ser en una época donde todo 
puede ser visto. Una época que toman-
do a Stevens podemos llamar el “Tiem-
po de las desilusiones”13, que retrata 
justamente esta problemática que veni-
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mos desarrollando vinculada a la falta 
de ideales y a la descomposición del 
lazo social que trae aparejada, produc-

de la autoridad, lo que genera que la 
violencia tome el lugar de la palabra, y 
que ubique al docente como alguien al 
que se lo puede insultar.
Es Freud (1905) quien había dicho que 
los profesores son sustitutos de los pa-

crianza y que sobre los primeros recae 
la herencia de sentimientos que tene-
mos respecto de los últimos, que los do-
centes tropiezan con simpatías y anti-
patías con las que poco tienen que ver. 
En relación a esto, el mismo autor ubica 
los efectos en el sujeto de no retirar la 
autoridad de los padres, de no retirar la 
carga libidinal que sobre ellos recae; 
además se suscita en la actualidad la 
cuestión de cómo desasir la autoridad 
parental cuando éstos no la tienen, o 
cuando esa función está muy degrada-
da en ellos; no es que el padre no cum-
pla la función simbólica sino que ya no 
representa ninguna excepción ¿enton-
ces dónde encontrar la función de la ex-
cepción cuando ya se ha degradado la 
dimensión simbólica? La dimensión 
simbólica y todas sus manifestaciones 
por el lado del Ideal, se degradan y el 
fuera de sentido de la dimensión del ob-
jeto de consumo en la actualidad, se 
eleva al cenit social, con lo cual puede 
entenderse que el adolescente se en-
frente más a la inexistencia del Otro que 
a su inconsistencia.
De este modo nos preguntamos qué 
pasa en los fenómenos de violencia que 
impregnan los lazos establecidos hoy 
en día en el ámbito de la escuela, aun-

que no solamente allí. No hay un en-
cuentro, no hay palabra, y entonces allí 
aparece la violencia como respuesta 
social que se generaliza, pero también 
como respuesta singular a algo que se 
presenta como disruptivo. Porque la no 
circulación de la palabra, el no ser escu-
chados es violencia; entonces habría 
que ver cómo se puede desde nuestro 
lugar como profesionales de la salud 
mental abrir la posibilidad del lazo, es-
cuchando a los adolescentes y permi-
tiendo la circulación del deseo, de la 
creatividad en las respuestas posibles, 
que es lo que permitirá hacer circular la 
palabra.
Este espacio podría servir tal vez como 
un continuo frente a lo disruptivo que 
hoy en día el discurso imperante ofrece 
a los adolescentes. Sería importante tal 
vez, que ellos puedan encontrar esa su-

efímera, discontinua, sobre la cual ha-

dudar, preguntarse, cuestionarse, cues-
-

trar algún tipo de respuesta. Podríamos 
atrevernos a decir, entonces, que es ne-
cesario comenzar a sintomatizar su 
adolescencia.
Porque, seguramente, en la medida en 
que los adolescentes encuentren la po-
sibilidad de hacer algún tipo de lazo, la 
violencia tendrá menos espacio para 
expresarse allí. La circulación de la pa-
labra, la sublimación de las pulsiones, 
harían posible entonces que la descar-
ga directa vía el cuerpo, vía el ejercicio 
de la violencia tenga cada vez menos 
lugar allí donde el síntoma pueda co-
menzar a surgir.
“Es un momento de invención, de crea-
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ción, de obtener de la experiencia de su 
vida algo que es pura singularidad, un 
rasgo de estilo”14. Lacan (1974) llama a 
esto la pere-versión, dice el autor, una 
versión del padre que depende de una 
creación propia del sujeto tan necesaria 
en la época actual.

Teniendo en cuenta que el psicoanálisis 
es una práctica social y que tiene algún 
tipo de incidencia en la cultura, me pro-
pongo en este apartado aportar en la 
medida en que sea posible una mirada 
psicoanalítica a una temática que es so-
cial y que se presenta como el reverso 
de lo trabajado en los apartados anterio-

cuestión relativa a que la incidencia de 
la práctica psicoanalítica, de su discur-
so, no solo opera en el uno por uno, sino 
que tiene incidencias en el lazo social. 
Quiero destacar en este sentido tres 
grandes aportes que me han servido 
para poder abordar esta temática: El 
Seminario 17 (1970) de Lacan que con 
su teoría de los discursos me permite 
analizar lo que ocurre a nivel del lazo 
social, cuáles son las posiciones discur-
sivas dominantes en cada momento, los 
movimientos que se producen, permi-
tiendo de este modo no solo describir lo 
que acontece, sino poder servirme de 
esta gran herramienta que es la teoría 
de los discursos, para intentar entender 
lo que hoy está sucediendo en la subje-
tividad de los jóvenes atravesados por 
un discurso capitalista que deja al suje-
to supuestamente autónomo en el lugar 
de ser instrumento de goce; discurso 
capitalista que como perversión del dis-

curso del amo, posibilita la realización 
del fantasma y forcluye la castración, no 
dando lugar a la falta que permitiría un 
movimiento discursivo. 
Por otro lado debo el nombre de este 
apartado a Mario Goldenberg, con quien 
investigo, y que ha transmitido en dife-
rentes oportunidades la idea de pensar 
a los Indignados como el reverso de la 
época, siendo para mí una inspiración 
que permitió la realización de una idea 
que hacía rato venía pensando.
Y por último ha sido una guía y un gran 
instrumento de trabajo el libro de Alicia 
R. Álvarez “La teoría de los discursos 
en Jacques Lacan” (2006) que con su 
propuesta ética de producir la necesi-
dad de discurso, consigna ética de la 
falta dirá ella, permite pensar la posibili-
dad de hacer coto a los efectos desub-
jetivantes que la lógica del discurso ca-
pitalista conlleva.

Observamos sobre los inicios de este si-
glo XXI una serie de rebeliones que re-
corren el mundo y que presentan una 
fuerte connotación político- social. Re-
beliones que han despertado a una ju-
ventud adormecida desde hace mucho. 
En el año 1968 una serie de sucesos 
“conmovieron el mundo”, en esos suce-
sos la juventud, el estudiantado y los 
obreros fueron protagonistas de una se-
rie de manifestaciones en un escenario 
de crisis mundial que dejaban atrás los 
equilibrios políticos y económicos con-

guerra mundial. En EE.UU. el movimien-
to contra la guerra de Vietnam crecía sin 
cesar; en Europa del este se invadía 
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Checoslovaquia y las rebeliones allí sa-
cudían al territorio de la URSS encabe-
zadas por jóvenes y obreros que repu-
diaban las invasiones en su nombre, en 
México la masacre de Tletelolco dejaba 
decenas de estudiantes asesinados; en 
Uruguay, Brasil, Bolivia, Argentina y El 
Salvador una serie de huelgas contra 
los gobiernos en su mayor parte defac-
tos, y una gran cantidad de rebeliones, 
sacudían a los gobiernos instituidos en 
esos países abriendo paso a una situa-
ción revolucionaria protagonizada prin-
cipalmente por juventudes radicalizadas 
políticamente. “El ciclo de revoluciones 
que se inició en 1968 recién se cerraría 
con las derrotas de la revolución portu-
guesa en 1975, y la sandinista y la de 
Polonia a principios de la década del 
‘80”15. La restauración del capitalismo en 
Rusia y China dejaría atrás esta época 
revolucionaria en la que el papel de los 
jóvenes fue determinante.
Las rebeliones de juventudes a las que 
asistimos en los últimos años también 
se dan en el marco de una crisis capita-
lista mundial que hace estragos, y bus-
cando una salida que no los deje por 
fuera, los jóvenes recurren a manifesta-
ciones, huelgas y todo tipo de luchas, 
han acampado en las principales ciuda-
des cosmopolitas, han hecho trueques, 
asambleas de miles de personas, recu-
rren a la democracia directa para poder 
tomar decisiones, presentan proyectos 
de ley a las instituciones del estado, res-
ponden a las represiones como pueden, 
desafían, buscan una solución y pare-
cería que al no recibirla por parte del 
estado, la están inventando. 
El movimiento de “Los indignados” que 
comenzó en Europa (España y Grecia) 

y que se ha hecho eco en EEUU, Israel 
e Islandia, se expandió como reguero 
de pólvora por el mundo. También han 
protagonizado estos movimientos Italia 
y Alemania y podríamos seguir. Se creó 
en el año 2011, en la web, una red so-
cial16 que ponía en contacto a miles de 
indignados por el mundo. 

de 2011 estimaba que más de 5.000 
personas estaban ocupando la zona de 
Wall Street. Además, centenares de 
manifestantes salieron a las calles en 
ese entonces en Boston, Los Ángeles, 
Albuquerque (Nuevo México), San 
Francisco, Raleigh, Chicago, Portland, 
Washington, Massachusetts y Pitts-
burgh durante 2011. 
También son tenidos en cuenta en este 
trabajo, el movimiento denominado de 
“La primavera árabe” que hizo centro en 
Egipto y que se dio la técnica de la ocu-
pación masiva para restaurar la demo-
cracia, y el movimiento estudiantil que 
en Chile reclamó también en el año 
2011 por una educación pública y gratui-
ta y que también se dio como táctica la 
movilización permanente en conjunto 
con sindicatos de la salud y la educación 
para poder dialogar con el gobierno.
Rebeliones que parecerían presentarse 
como el reverso de una época en la que 
lo que predomina es la ruptura de los la-
zos sociales producto de la caída de los 
semblantes de autoridad, como caracte-
rística propia de la postmodernidad. La 
emergencia de nuevas modalidades sin-
tomáticas, que se presentan no solo a 
nivel individual sino que se pueden ob-
servar a nivel colectivo, como es la vio-
lencia en las escuelas, no parecen se-
guir la lógica que nos indicara Freud en 
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el “Malestar en la cultura” (1930).
Formamos parte de una época que po-
demos denominar siguiendo a Bauman, 
Z. (2000) de modernidad líquida, en la 
cual las identidades son móviles y la 
convivencia entre las personas no es un 
escenario para el diálogo, sino espacios 
de exclusión, asimilación o supresión 
mental del otro.
Cómo pensamos a estos movimientos 
sociales de rebelión política de la juven-
tud: ¿qué sucede al interior de estos 

lazos, por qué se reproducen? Una mi-
rada psicoanalítica sobre esta temática 
que es social nos permitirá aproximar-
nos a entender la subjetividad de los jó-
venes en juego de la época, en sus di-
ferentes variantes.
Lacan en El Seminario 17 (1970), va a 
plantear que la ley hoy esta puesta en 
cuestión como síntoma, que ocurren co-
sas graves cuando no se cumple con la 
ley y que hay leyes que están hechas 
para que no se cumplan17.
Entonces, en los movimientos de las ju-
ventudes alrededor del mundo se ha ob-
servado cómo se reúnen y organizan los 
jóvenes sobre la base de una reivindica-
ción social y política, que se nuclea en 
torno a la necesidad de una transforma-
ción, en sociedades que parecerían no 
dejar lugar a una generación que ya no 
quiere reproducir un sistema político que 
los deja por fuera, jóvenes que demasia-
do formados para los salarios que reci-
ben y cansados de pagar por una educa-
ción que los endeuda de por vida, se en-
cuentran inmersos en una crisis que ter-
minan pagando siempre los mismos: los 
sectores populares y la juventud.

Lacan en relación al discurso universita-
rio establece que los estudiantes son el 
producto de la universidad, son su plus-
valía. Los jóvenes estudiantes van a la 
Universidad para convertirse en unida-
des de valor a ser intercambiadas en el 
mercado18, ahora bien: ¿qué pasa con la 
juventud que habiendo pasado por la 
universidad no vale nada?, ¿qué pasa 
con el psicólogo que termina haciendo 
venta telefónica o con el cirujano que tra-
baja en administración?, ¿y qué sucede-
rá con los jóvenes que salen de la uni-
versidad debiendo más de lo que ganan 

-
ción en países donde la educación no es 
pública?¨, ¿y los jóvenes que viven de 
subsidios, o que están desocupados, có-
mo hacen valer su diplomatura? 
Lacan introduce en este seminario el 
pasaje que se va del discurso del amo 
antiguo al amo moderno (discurso uni-
versitario), donde el esclavo queda des-
poseído de su saber, el saber hacer del 
esclavo se constituye en saber de amo 
y el S2 en el lugar del agente pasa a ser 
todo-saber y es en este punto que el 
saber del esclavo se vuelve inútil. En-
tonces dado que el signo de verdad es-
tá en otra parte, debe ser producido por 
los que ocupan el lugar del esclavo dirá 
Lacan, y es así que el proletario para 
situarse como explotado deberá hacer-
se una conciencia de sí que se contra-
ponga al discurso explícito19. Es en este 
cambio en el lugar del saber, producto 
del cuarto de giro producido a nivel del 
discurso, que queda opacada la rela-
ción con la verdad. En el lugar del traba-
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jo, del que trabaja queda ubicado el a, 
por lo cual son ellos productos tan con-
sumibles como los otros, el proletariado 
en este sentido, el estudiante, no es 
más que una mercancía entre otras. En 
este discurso el S1 funciona como impe-
rativo en el lugar de la verdad habiendo 
una relación de imposibilidad con el $ 
que en el lugar del producto se encuen-
tra en la posición de tener que producir, 
que pensar, lo que Lacan va a situar co-
mo insensato. El discurso universitario 
se encuentra en una posición de impo-
tencia, posición que vela lo imposible, 
opacando la verdad. “No hay más que 
un único síntoma social, cada individuo 
es realmente un proletario”20. 
Éste es el escenario donde transcurrie-
ron las rebeliones de los jóvenes indig-
nados, pobladas de jóvenes que aun 
siendo de diferentes nacionalidades se 
encontraron atravesados por la misma 
realidad que los acecha. Juventudes 
que buscaron construir creativamente 
un futuro diferente, que sobre la base 
de la creación colectiva, buscaron una 
salida a una crisis que los desampara. 
Rebeliones que se propagaron como 
una reguera de pólvora, jóvenes que 

que los igualaba como “indignados” 
buscaron responsables. 

“indignados” tiene dos lecturas posibles: 
una que tiene que ver con algo del orden 
de lo indigno, de resto, en donde es el 
objeto a el que aparece como indigno; y 
también puede pensarse en el orden de 
la indignación y en este sentido estaría-
mos ante la presencia de un discurso 
bien en relación a la histeria que sí deja-
ría lugar a la división subjetiva21.

Rebeliones que podemos pensar en tér-
minos de síntoma, como “acontecimien-
tos históricos que se juegan en términos 
de síntomas”22 dirá Lacan haciendo re-
ferencia a lo articulado por Marx, quien 
sostiene en relación a la sumisión-domi-
nio en el capitalismo que: “Las armas 
con que la burguesía derribó al feudalis-
mo se vuelven ahora contra ella. Y la 
burguesía no sólo forja las armas que 
han de darle la muerte, sino que, ade-
más, pone en pie a los hombres llama-
dos a manejarlas: estos hombres son 
los obreros, los proletarios”23. También 
va a decir en “Critica a la economía po-
lítica” (1857) que: “Las relaciones de 
producción burguesas son la última for-
ma antagónica del proceso social de 
producción, antagónica no en el sentido 
del antagonismo individual, sino en el 
de un antagonismo que surge de las 
condiciones sociales de vida de los indi-
viduos, pero las fuerzas productivas 
que se desarrollan en el seno de la so-
ciedad burguesa crean, al mismo tiem-
po, las condiciones materiales para re-
solver este antagonismo”24.
La relación dominio- sumisión en el ca-
pitalismo está reprimida a diferencia del 
feudalismo o el esclavismo y bajo los 
ideales de igualdad y fraternidad, el ca-
pitalismo, esta pregonando justamente 
ideales que se le terminan viniendo en 
contra. El mandamiento actual super-
yoíco del “todo es posible”, “el para to-
dos” que no deja lugar a la falta, a la 
castración, ha entrado en crisis en los 
lugares donde las juventudes se rebe-
lan: “Entre los jóvenes -amplia mayoría 
del movimiento de los indignados-, el 
desempleo duplica a la media nacional 
y cunde el empleo precario. Como pro-
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ducto del arancelamiento de la educa-
ción superior, el joven que se gradúa en 
la universidad debe, en promedio, 
27.000 dólares en el momento de termi-
nar la carrera. No es raro que más del 
85% de la promoción universitaria de 
2011 se mudara de nuevo a casa de sus 
padres -la cifra más elevada de la que 
haya constancia”25.
Las condiciones de vida en la que ac-
tualmente viven estos jóvenes indigna-
dos, crea las condiciones subjetivas ne-
cesarias para plantear una salida dife-
rente, para poner en pie a quienes se 
encuentran afectados por la crisis.
Este estado de situación ha dejado en 
evidencia una falta, ha puesto en juego 
la falta, y en este sentido ha permitido 
un giro en el discurso nuevamente, un 
cuarto de vuelta que por regresión del 
discurso del amo, abrió una pregunta in-
troduciendo la posibilidad de que se his-
terice el discurso. Los indignados, las 
juventudes en rebelión como síntoma 
social han dejado en evidencia la falta 
de un estado, de políticas que resuel-
van la situación imperante que los ava-
salla. En este discurso que emerge, el 
discurso de la histérica, el $ en el lugar 
del agente se dirige a un amo, orientado 
por la necesidad de saber, ¿qué ha ocu-
rrido en este mundo contemporáneo 
que nos deja por fuera, qué hacemos 
ante la incertidumbre de un futuro en el 
que no parecemos estar incluidos? En 
un mundo donde la juventud está signa-
da por la precarización laboral, los bajos 
salarios y la desocupación, el amo es 
puesto al pie del muro para producir un 
saber, el sujeto dividido es en este pun-
to el inconsciente en ejercicio26, que di-
ferente del esclavo no aporta el trabajo 

que sí el esclavo realiza para el amo. En 
relación a la histérica Lacan dirá: “A su 
manera, ella hace una especie de huel-
ga. No entrega su saber. Sin embargo, 
aun manteniéndose solidaria con la fun-
ción del amo, la desenmascara, ponien-
do de relieve lo que hay de amo en el 
Uno con U mayúscula, sustrayéndose 
como objeto de su deseo”27.
Entonces se nos abre una pregunta en 
relación a la subjetividad de la época, 
siendo necesario poder analizar estos 
hechos y el rol que juega la juventud en 
ellos para así poder abordarla, tanto 
teóricamente como en la práctica, te-
niendo en cuenta que como analistas 
tenemos una responsabilidad, que co-
mo dice Alicia Álvarez tendrá que ver 
con poner en juego una respuesta que 
“(…) ponga en función a la falta. Falta 
constituyente, velada por el adveni-
miento del fantasma de goce absoluto 
que la sociedad actual promueve”28.
Dirá Lacan: “Mejor pues que renuncie 
quien no pueda unir a su horizonte la 
subjetividad de su época. Pues ¿cómo 
podría hacer de su ser el eje de tantas 
vidas aquel que no supiese nada de la 
dialéctica que lo lanza con esas vidas 
en un movimiento simbólico? Que co-
nozca bien la espira a la que su época 
lo arrastra en la obra continuada de Ba-
bel, y que sepa su función de intérprete 
en la discordia de los lenguajes. Para 
las tinieblas del mundus alrededor de 
las cuales se enrolla la torre inmensa, 
que deje a la visión mística el cuidado 
de ver elevarse sobre un bosque eterno 
la serpiente podrida de la vida”29.
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El discurso capitalista es trabajado por 
Lacan en la “Conferencia de Milán” del 
año 1972, aunque había hecho una 
aproximación a partir de situar al discur-
so del amo moderno, universitario, co-
mo capitalista ya en El Seminario 17 
(1970). Y también lo había anunciado 
como quinto discurso en la “Proposición 
del 9 de octubre de 1969” aunque luego 

que hace de él en 1972 en Milán, que 
no es un quinto discurso, dirá que es la 
perversión del discurso del amo, una 
variante del discurso del amo que se 
distingue de él por una inversión en la 
vectorización donde un cambio en el or-
den de las letras va a ubicar a $ en el 
piso superior y a S1 en el piso inferior, 
quedando rechazada la determinación 
que recibe el agente desde el lugar de 
la verdad para pasar a dirigirla30. Dirá 
Alicia Álvarez que en esta vuelta perver-
sa, el fantasma tiende a realizarse, sus-
tituyendo de este modo a la política del 
síntoma y de la economía, ya que la 
reapropiación de la plusvalía como cau-
sa de deseo, excluye la lógica del deseo 
en tanto sostenido por la falta. “La plus-
valía permite la producción extensiva e 
ilimitada de objetos al servicio de la sa-
tisfacción pulsional (…) espacio de go-
ce que puede muy bien subsistir sin re-
curso al otro. El objeto colma la división 
subjetiva”31. Lacan establece que el dis-
curso capitalista se basa en la forclusión 
de la castración y que esto hace impo-
sible el amor, sitúa la forclusión en el 
campo de lo social y establece en este 
sentido la imposibilidad de lazo32. En es-
te discurso “la apropiación del plus de 

gozar no está obstaculizada por barrera 
alguna”33, no hay barrera con respecto 
al goce dirá J. Aleman a lo que agrega-
rá que más que discurso este es un mo-
vimiento circular donde no hay impasse, 
ningún obstáculo para pasar de un lugar 
a otro34. No hay un lugar vacío y en este 
sentido no hay discurso posible.
“Lo que distingue al discurso del capita-
lista es esto: la Verwerfung, el rechazo, 
el rechazo fuera de todos los campos 
de lo simbólico, con lo que yo dije que 
tiene como consecuencia. El rechazo 
de qué? De la castración. Todo orden, 
todo discurso que se entronca en el ca-
pitalismo, deja de lado lo que llamare-
mos las cosas del amor, amigos míos. 
Ven eso, eh? No es poca cosa!”35

En el discurso capitalista el sujeto es el 
agente, y en este cambio de lugares en-
tre S1 y $ lo que se produce es un cam-
bio en la relación, producto de la nueva 
vectorización, donde el sujeto queda de-
terminado por el producto, por el objeto. 
O sea que el sujeto queda como instru-
mento de un modo de lazo que supone 
la recuperación del goce bajo la forma 
del a como plus de gozar. De esta forma 
podemos ver cómo opera, cuál es la ló-
gica de la transformación que a nivel del 
lazo social se produce en la época. En 

-
guración del lazo social en relación a la 
renuncia pulsional, en relación a la re-
nuncia al goce, sino que estamos ante 
una época que tiende a la realización 
del fantasma de un goce sin resto36. 
“En la escritura del discurso capitalista, 
al quedar invertidos los términos, po-
dríamos decir que queda vedado que el 
S1 represente a $ ante S2. Si el sujeto 
hace caso omiso de esta determina-
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ción, parece libre de todo efecto de ena-
jenación, pero paga el precio sin embar-
go, de no ser sino un instrumento de 
goce. En esta notación, su única deter-
minación le viene del objeto ya que no 
hay relación entre el agente y el Otro”37.
Entonces, teniendo en cuenta que la 
crisis del sistema capitalista pone en 
juego la falta, la castración, podemos 
pensar que lo que ha ocurrido a nivel 
del lazo social en estos movimientos de 
rebelión de las juventudes es que han 
puesto en juego al inconsciente allí 
donde ha sido rechazado, y abriendo la 
posibilidad de que se sustituya este 
agente que como supuesto sujeto autó-
nomo desresponsabilizado ha tomado 
el lugar de arriba a la izquierda y que en 
su lugar aparezca el S1 que lo represen-
ta para que de este modo y con la pues-
ta en función del discurso del amo se lo 

-
cando el régimen de goce.
En el giro del discurso, en su histeriza-
ción, en la constitución de los jóvenes 
indignados como síntoma social, se 
produjo la emergencia del discurso del 
analista, que como reverso del discurso 
del amo, cambia de razón, de amor. La 
imposibilidad de resolución de la crisis, 
la no respuesta frente a los reclamos, o 
la respuesta desde la represión del es-
tado, se hace agente del discurso, el a 
en el lugar del agente produce un traba-
jo de reverso que tiende a producir un 

algo que podemos pensar en el orden 
de la invención; ya que estos movimien-
tos son distintos de los que en otra épo-
ca luchaban directamente por el socia-
lismo, o en todo caso hacían un replan-
teo del sistema económico- político y 

social- cultural en general en momentos 
históricos en donde el socialismo era 
una posibilidad en muchas partes del 
mundo; estos movimientos de indigna-
dos se encuentran en un momento his-
tórico de crisis capitalista también, pero 
que a diferencia de aquellos, parecerían 
estar buscando desde la perspectiva de 
un colectivo cernir el imposible, son mo-
vimientos que aspiran a una mayor de-
mocracia frente a un sistema “democrá-
tico” que cada vez más restringe los de-
rechos que dice defender, intentan ha-
cer algo con el imposible para que no se 
torne en impotencia, para que como 
causa de deseo, este imposible, se con-
vierta en agente del discurso en este 
movimiento de reverso y de esta forma 
se pueda producir un cambio, una nue-
va versión, una invención.

analista, naturalmente nadie ha hecho 
esta observación que es bastante curio-
so, que lo que produce no sea sino el 
discurso del amo. No está bien dicho, 
no es el discurso del amo, sino que lo 

-
duce S1, lo que está en el lugar de la 
producción. Y como decía la última vez 
cuando salí de Vincennes, tal vez sea 
del discurso del analista, si se dan estos 
tres cuartos de vuelta, de donde pueda 

38.

A modo de referencia audiovisual en es-
te último apartado haré una lectura del 

Laurent Cantet en el año 2008. La pelí-
cula da cuenta de la cuestión relativa al 
“Tiempo de las desilusiones”39, muy 
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actual, nada demasiado interesante, 
muestra una problemática vinculada a 
la falta de ideales que caracteriza a la 
época, y la descomposición del lazo so-
cial que trae aparejado producto de la 

autoridad, lo que genera que la violen-
cia tome el lugar de la palabra, el acto 
que produce angustia, que ubica a uno 
de los protagonistas, en el personaje 
del docente, como un semejante al que 
se puede insultar.

-
dres, la falta de la palabra; algo del or-
den de lo sintomático en la época actual 
en el modo de hacer lazo, en el encuen-
tro con el otro. Lo incierto de un futuro 
que se presenta ante una juventud del 
siglo XXI inserta en un período de crisis 
mundial de las instituciones en general, 
una época marcada por el peligro de la 
desocupación, por la oferta permanente 
de un goce que se presenta como par-
cial, en el momento, una oferta marca-
da por la inmediatez que no representa 
una perspectiva clara de una posibili-
dad futura. 

de escribir un auto-retrato una alumna 
de un colegio secundario de Francia en 
la película: “Lo único que hacemos no-
sotros es venir a la escuela, volvemos a 
casa, comemos y dormimos” le decía a 
su profesor de francés una alumna 
cuando este les explicaba que tenían 
que realizar en forma escrita un relato 
sobre sí mismos en el que les pedía que 
“revelen cosas, que expriman senti-
mientos, sensaciones, que me cuenten 
historias, que me permita conocerlos 
mejor”40; aclarándoles que no era una 
autobiografía, en el sentido cronológico 

de contar su vida hasta la actualidad, 
sino que remarcaba el hecho de que en 
el escrito se relataran a sí mismos, có-
mo ellos se ven, cómo se sienten, su 
personalidad, con el agregado de que 
pedía que se lo escriban a él.
El profesor intenta en el transcurso de 
la película escuchar a los chicos, hacer 
que estos se escuchen entre ellos, in-
troducir algo del orden del deseo inten-
tando capturar la atención de estos a 
partir de hacer interesante para ellos lo 
que les está enseñando; es él quien 
aparece como aquel que intenta re-
construir algo de ese lazo que aparece 
como roto, entre ellos, con los docentes 
y con los padres, convoca a estos últi-
mos para hablar de los chicos e intenta 
mediar en las reuniones de los docen-
tes a favor de los alumnos.
Luego de darles la consigna sobre có-
mo realizar el auto-retrato los va hacien-
do hablar de a uno y se enfrenta con 
todo tipo de argumentaciones en contra 
de lo solicitado, (como es costumbre a 
lo largo de la película en general estas 
argumentaciones están acompañadas 
de “insolencia”, palabra que circula en 
la película, mencionada tanto docentes 
como por alumnos). Comienza una 
alumna diciendo que lo que escriban no 
va a ser tan apasionante como el relato 
de Ana Frank que acaban de leer, dice 
que sus vidas no son tan apasionantes; 
en este punto habría que pensar, qué es 
lo apasionante para ella, ¿el peligro de 
muerte?, ¿estar al límite de una situa-
ción?; podemos pensar que la muerte 

de lo innombrable. La misma alumna 
agrega que a los 13 años no tienen na-
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da para contar y que en cambio sí ten-
dría algo para contar una persona de 70 
años; el profesor les dice que lo chisto-
so es que ellos no encuentran sus vidas 
interesantes, entonces una alumna le 
contesta “pero nosotros sólo vamos a la 
escuela, volvemos a la casa, comemos 
y dormimos”41.
Se arma un debate impulsado y soste-
nido por el profesor que les pide otra 
vez que pongan algo que les parezca 
interesante y le contestan que no por-
que eso es privado, entonces les pre-
gunta por qué les es tan difícil hablar de 
sus vidas, de lo privado y le contestan 
que hablar de eso les puede dar ver-
güenza; indaga en el tema, por qué la 
vergüenza, y le responden que puede 
ser por respeto que sientan vergüenza, 
o que por la forma de vestirse o que por 
la raza sean los otros los que tengan 
vergüenza de ellos. Otro alumno que di-
ce no ser como el resto, asegura que 
los jóvenes de hoy no tienen vergüenza 
y que él siente vergüenza por ellos por-
que se portan mal, el profesor comenta 
que puede ser que esté confundiendo 
vergüenza con disciplina. Luego una 
chica pregunta si se puede sentir ver-
güenza de la apariencia, conversan so-
bre ello y les deja la tarea de escribir el 
auto-retrato para la semana próxima.
Adolescentes secundarios que no pue-
den escribir sobre ellos mismos, no 
pueden dar cuenta de lo que son, no 
saben qué escribir ni cómo hacerlo, pa-
recería haber ausencia de un saber en 
relación a ellos mismos y a su relación 
con los otros, algo del orden de lo real, 
de lo imposible que no puede ser pues-
to en palabras; es el profesor el que les 
acerca unas palabras, el que intenta lle-

nar de contenido ese vacío ante el cual 
los chicos no saben qué hacer: un auto-
retrato donde deben expresar sus sen-
timientos, hablar sobre ellos.
En clase comienzan a escribir algo y el 
profesor los va guiando. En la exposi-
ción sobre lo que vienen escribiendo 
parecería ser evadido el tema de la 
sexualidad, del encuentro con el otro 
sexo, por lo que podríamos pensar que 
en este caso tampoco saben qué hacer, 
parecería haber un no-saber sobre el 
sexo, sobre qué hacer en el encuentro 
con el otro sexo; ya que teniendo en 
cuenta que en el caso de los seres hu-
manos esto pasa por la palabra pode-
mos pensar que al faltar justamente la 
palabra es que esto se presenta no ya 

-
pensable.
Hay solamente dos referencias a la 
sexualidad en la película y llama la aten-
ción que no sea en el encuentro entre 
dos personas sino en la clase y en el 
contexto de la escritura del auto-retrato; 
en un caso es un alumno que omite 
contar al curso que en su escrito había 
mencionado que le gustaban los pe-
chos de las mujeres en el verano, lo que 
es contado por un compañero al resto 
de la clase sin el consentimiento del que 
lo escribió lo que genera su enojo, y la 
otra referencia es cuando un alumno le 
dice al profesor que circula la idea que 
él es homosexual, el profesor lo niega, 
se ríe y continua la clase.

son dos los destacados en la película, 
uno de un alumno nuevo que se incor-
pora en el desarrollo de la actividad so-
bre el auto-retrato que se describe a sí 
mismo en base a lo que le gusta y lo 
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que no le gusta, lo que llama la atención 
en este relato es la falta de expresión, 
tanto facial como oral, todo lo dice en el 
mismo tono y con la misma cara. Y el 
otro relato es el del alumno que se 
muestra como aquel que no trabaja en 
clase, no lleva los materiales, habla en 

película este alumno es expulsado; él 
lleva a clase unas fotos y el profesor le 
propone que formen parte de su relato, 
que le incorpore comentarios a las fo-
tos, el chico se entusiasma y lo realiza, 
al profesor le gusta tanto que lo exhibe 
para que el resto lo vea, lo pone como 
ejemplo frente al curso, lo que llama la 
atención de este chico es que no cree 
que el profesor le hable en serio, pare-
cería que no cree que pueda hacer algo 
interesante…
Ahora bien, parecería que es en el de-
bate, todos juntos, cuando la palabra 
circula: en el aula con el profesor, en los 
encuentros entre los profesores, pero 
parecería faltar la palabra en el encuen-
tro en el uno a uno; por ejemplo cuando 
el profesor reta a una alumna en clase 
por no querer leer y le pide que se que-
de después de clase, le dice que eso 
que hizo no se hace, que ella antes no 
era así, pero no la escucha, no se 
preocupa por saber qué fue lo que hizo 
que ella cambiara de actitud, y en otro 
momento es una alumna la que se le 

comentarle que sentía que no había 
aprendido nada en el año, el profesor le 
dice que sí había aprendido y tampoco 
se preocupa por indagar qué le estaba 
ocurriendo a esa chica en la que la an-
gustia era evidente.
Lo que podemos pensar es que el pro-

fesor se presenta como intentando ocu-
-
-

virse de él para ir más allá, de hecho es 
el tutor del curso; parecería ofrecerse 
como instrumento para dar lugar al de-

-
quen con una forma de ver la vida, de 
relacionarse, diferente de la que apare-
ce como la única posible, marcada por 
la violencia, por la no-palabra, donde el 
fantasma desfallece dirá Stevens, inten-
tando que sean ellos los que puedan 
constituir una realidad y darse un nom-
bre a partir de su respuesta singular a 
aquello que se les presenta como una 
irrupción, un real que se presenta como 
ausencia de saber, por fuera del campo 
de la palabra.
Pero lo que sucede y la película da 
cuenta de ello, es la cuestión relativa al 
“Tiempo de las desilusiones”42, muy ac-
tual, nada demasiado interesante pode-
mos agregar, muestra una problemática 
vinculada a la falta de ideales que ca-
racteriza a la época, y la descomposi-
ción del lazo social que trae aparejado 

paterna, de la autoridad, lo que genera 
que la violencia tome el lugar de la pa-
labra, el acto que produce angustia, que 
ubica al docente como un semejante al 
que se lo puede insultar. El profesor no 
puede ocupar el lugar del Ideal, el sín-
toma desfallece y aparece la violencia 
como una respuesta que se generaliza. 
La falta del líder, el Ideal, produce la dis-
gregación de la masa (Freud, 1920), fal-
tando la regulación que este introduce 
aparece la violencia y la dispersión. En 
el lugar del síntoma, aparecen el acto, 
el acting, como respuestas actuales a la 
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angustia que produce el encuentro con 
lo imposible, con lo real de la pubertad.
En cuanto a la violencia podemos decir 
que está presente en toda la película, la 
violencia verbal es permanente tanto 
entre los compañeros estudiantes como 
desde estos hacia los docentes; a los 
adultos profesores se los ve sobrepasa-
dos por la situación de “insolencia” por 
parte de los jóvenes e intentan proponer 
diferentes cuestiones para solucionarlo, 
la única que aparece como posible es el 
castigo y en última instancia, la expul-
sión del colegio habiendo pasado ante-
riormente por un tribunal de enjuicia-
miento escolar conformado por profeso-
res. Los adultos padres aparecen con 
una imagen borrosa, lo que se puede 
pensar como intencional por parte del 
director para mostrar la ausencia de los 
mismos, o para caracterizar una situa-
ción que podemos pensar como caren-
cia de palabras en el encuentro con 
otro, donde no parecerían haber dos, un 
encuentro que parecería no serlo. Es el 
profesor de Francés, Francoise, quien 
intenta hacer circular la palabra, intenta 
escucharlos y promover que ellos se es-
cuchen entre ellos y a sí mismos, pero 
no parece poder conseguirlo, en el de-
bate abierto queda siempre en el lugar 
del semejante, se deja tomar por la po-
sición que es invitado a ocupar, la de un 
igual, lo que genera el desborde y la 
confusión, fenómeno muy actual donde 

Ideal que Freud quería transmitirnos en 
su artículo sobre la “Psicología del Co-
legial”. Situación de semejante que lo 
lleva a un episodio donde responde de 
manera agresiva a una intervención de 
un alumno que lo aleja del recorrido de 

la clase, le dice a unas chicas “ordina-
rias”, lo que desencadena el ataque ver-
bal de los alumnos que lo acusan de 
haberles faltado el respeto, situación de 
confusión mediante, el chico que había 
comenzado la discusión se levanta, de-
cide retirarse de la clase y con la mochi-
la golpea a una compañera que comien-
za a sangrar.
Este episodio lleva a la expulsión del 
alumno en cuestión y deja un interro-
gante frente a una situación que se pre-
senta como rompiendo el encuadre es-
colar, ¿cómo se llegó a eso?
Es Freud (1914) quien había dicho que 
los profesores son sustitutos de los pa-

crianza y que sobre los primeros recae 
la herencia de sentimientos que tene-
mos respecto de los últimos, que los do-
centes tropiezan con simpatías y anti-
patías con las que poco tienen que ver; 
entonces nos preguntamos qué pasa 
en los fenómenos de violencia que im-
pregnan los lazos establecidos hoy en 
día en el ámbito de la escuela aunque 
no solamente allí.
Y aquí parece interesante poder pre-
guntarse qué pasa en el vínculo de los 
adolescentes con sus padres, porque lo 

-
sencia de los padres, la falta de la pala-
bra; parecería que hay algo del orden 
de lo sintomático en la época actual en 
el modo de hacer lazo, en el encuentro 
con el otro, una nueva versión del “No 
Future” de los años ’70, vinculado posi-
blemente con lo incierto de un futuro 
que se presenta ante una juventud del 
siglo XXI inserta en un período de crisis 
mundial de las instituciones en general, 
una época marcada por el peligro de la 
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desocupación, por la oferta permanente 
de un goce que se presenta como par-
cial, en el momento, una oferta marcada 
por la inmediatez que no representa 
una perspectiva clara de una posibilidad 
futura. A partir de lo cual podemos con-
cluir que a esta cuestión que es política 
y es social, nosotros como analistas po-
demos aportar algo desde la perspecti-
va de lo singular, de lo subjetivo, el su-
jeto afectado en sí mismo y en su rela-
ción con los otros. En todo caso de lo 
que se tratará es de abrir la posibilidad 
de lazo introduciendo algo del orden de 
la responsabilización singular, abordan-
do el lazo social como un discurso más, 
abriendo la posibilidad de la escucha y 
de la circulación del deseo.
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